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Artículo de revisión

Resumen

El presente artículo de revisión realiza un estado del arte sobre la enseñanza de las ciencias sociales 
y la historia en Colombia, con énfasis en los marcos teóricos, los referentes conceptuales, las metodo-
logías y los hallazgos reportados en algunas investigaciones. Para ello se recopilaron 37 publicaciones 
disponibles en la red y se analizó cada componente desde la estrategia de análisis de contenido, reco-
nociendo sus constantes y vacíos. Se concluye que este campo de saber tiene una rica productividad y 
una amplia trayectoria que debe ser reconocida, sin desconocer los temas que aún están por explorar.
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Abstract

This review article presents a state of the art on the teaching of social sciences and history in Colombia, with a focus on theo-
retical frameworks, conceptual references, methodologies, and the findings reported in selected research studies. A total of 37 
publications available online were analysed, applying a content analysis strategy to identify recurring patterns and gaps. The 
study concludes that this field of knowledge demonstrates both rich productivity and a long-standing trajectory that deserves 
recognition, while also acknowledging the areas that remain to be further explored.

Keywords

history teaching; social sciences teaching; history didactics; social sciences didactics; state of the art

Resumo

Este artigo de revisão apresenta um estado da arte sobre o ensino das ciências sociais e da história na Colômbia, com ênfase nos 
marcos teóricos, referenciais conceituais, metodologias e achados relatados em algumas pesquisas. Para tanto, foram reunidas 
37 publicações disponíveis em rede e realizada a análise de cada componente, a partir da estratégia de análise de conteúdo, 
identificando suas constantes e lacunas. Conclui-se que esse campo do saber apresenta uma produtividade rica e uma trajetória 
consolidada que merece reconhecimento, sem deixar de considerar os temas que ainda precisam ser explorados.

Palavras-chave

ensino de história; ensino de ciências sociais; didática da história; didática das ciências sociais; estado da arte
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Introducción
Establecer un estado del arte en un campo de inves-
tigación específico implica identificar las principales 
tendencias que han abordado los estudios de determi-
nada área del conocimiento, en particular los referidos 
a los resultados, aunque también se ocupa de recono-
cer los vacíos y los aspectos que no han sido tomados 
en cuenta. En tal sentido, este ejercicio constituye una 
investigación de la investigación (Jiménez, 2004) que 
ofrece diversas entradas a las personas interesadas 
en seguirle la pista a un tema académico, ya que pro-
porciona un mapa completo de autores, conceptos, 
problemas y hallazgos más significativos.

El campo de la enseñanza de la historia y las cien-
cias sociales en Colombia ha contado con rigurosos e 
importantes estados de la cuestión (Rodríguez, 2014 y 
2022; Sánchez, 2021), que han brindado un detallado 
esbozo de la dinámica de este campo educativo en las 
últimas décadas. Sin embargo, tales estudios se han 
centrado fundamentalmente en los objetivos y resul-
tados de las pesquisas, descuidando aspectos como 
los marcos teóricos, las metodologías o las muestras 
seleccionadas. En atención a ello, el presente escrito 
busca contribuir a llenar, en parte, ese vacío.

Para este propósito se recopilaron 37 documentos 
resultado de investigación. Se trabajó con publi-
caciones de circulación libre, ubicadas mediante 
buscadores como Google Académico, Microsoft Aca-
demic Search, Dialnet, Redalyc, SciELO y REDIB. Estas 
plataformas fueron elegidas porque son gratuitas y 
especializadas, lo que garantiza una amplia difusión 
de los textos allí alojados. Inicialmente se seleccio-
naron 92 documentos, que tras un proceso de fil-
trado quedaron en 30 artículos cuyas palabras clave 
estaban referidas a la enseñanza y el aprendizaje de 
la historia o las ciencias sociales en sus variantes 
didácticas, pedagógicas, educativas y curriculares. 
Asimismo, se incorporaron 3 libros, 3 capítulos de 
libro y 1 informe de investigación.

Cada texto fue leído detenidamente; se identi-
ficaron y ficharon sus principales variables (intro-
ducción, marcos teóricos, objetivos, metodologías 
y resultados) y se procedió a analizarlos siguiendo 
el esquema del análisis de contenido (Ruiz, 2004). 
Esta estrategia se fundamenta en una codificación 
rigurosa de la información, con el fin de interpretar 
de manera sistemática el contenido de un conjunto 
de datos y extraer conocimiento sobre los procesos 
de comunicación presentes en los materiales analiza-
dos. El análisis involucró tanto aspectos cuantitativos 
como cualitativos, lo que permitió obtener una visión 
más rica de los datos a partir de su iteración.

En lo que sigue, se presentan los componentes 
auscultados y, al final, una discusión de síntesis res-
pecto a lo encontrado, las tendencias reconocidas y 
los caminos por explorar.

El campo académico de la didáctica de las cien-
cias sociales y la historia escolares en Colombia 
constituye un prolijo escenario de producción y cir-
culación de conocimiento que lleva varias décadas 
de existencia. Son destacables los aportes de impor-
tantes obras pioneras en el país que abordaron, en 
su momento, diferentes aristas de su enseñanza 
(Cajiao, 1989; Betancur, 1995; Vega, 1998; Castillo, 
2002; Arias, 2005). El interés de estas producciones 
iniciales fue, fundamentalmente, formular propues-
tas pedagógicas para ser implementadas en el aula, 
con una fuerte carga disciplinar y política, más que 
realizar balances investigativos o cotejos de lo ya 
producido.

De los artículos analizados en este estudio se 
encontró que, en la década de 2004 a 2014, se 
publicaron 11 textos y, entre 2015 y 2024, 25; adi-
cionalmente, se identificó un artículo sin fecha de 
publicación. La gran mayoría de autoras y autores 
de estos documentos son docentes universitarios 
adscritos a programas de licenciatura, y en menor 
medida autores independientes o docentes de edu-
cación básica y media en ejercicio. Solo un reducido 
grupo ha logrado sostener en el tiempo una produc-
ción continua de investigaciones y ensayos.

Asimismo, se estableció que las investigaciones 
más antiguas centradas en la enseñanza de la historia 
datan del año 2004 (idep, 2004; Rodríguez, 2004) y, 
desde entonces, no ha cesado la divulgación de ensa-
yos, libros, monografías, tesis de grado, sistematiza-
ciones, memorias de eventos e investigaciones. Como 
se indicó al inicio, el presente trabajo se focaliza en 
este último tipo de producción; por tanto, el rastreo 
exhaustivo de toda la productividad del campo excede 
los alcances de este escrito.

Objetivos investigativos
Los objetivos de una investigación trazan los pro-
pósitos perseguidos en términos de dar respuesta a 
un problema percibido y, para ello, se despliega un 
procedimiento y se emplean instrumentos destinados 
a recabar información. Estos propósitos delimitan 
un estudio académico, en tanto condensan en qué se 
desea profundizar o qué tipo de necesidad se busca 
resolver. Usualmente, en un texto publicado, los 
objetivos se plantean al inicio para orientar al lector 
y se redactan explicitando el cruce entre la población 
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y las categorías contenidas en el marco teórico o 
conceptual (López y Arias, 2015).

Los objetivos se formulan en el marco de una o 
varias preguntas de investigación; sin embargo, en 
los textos consultados estas últimas aparecen con 
muy poca frecuencia. Este es un aspecto central, pues 
define dónde se coloca el foco y constituye el eje de 
coherencia entre metodología, teoría y resultados. 
En otras palabras, cualquier evaluación seria de una 
investigación debe observar si los objetivos articulan 
sus partes y si fueron resueltos, total o parcialmente, 
en los hallazgos presentados.

En lo que respecta al presente estado de la cues-
tión, se encontró que todos los documentos recopi-
lados incluyeron de manera explícita los objetivos 
de investigación. De este conjunto, 17 textos se cen-
traron en realizar balances o lecturas generales del 
campo de la enseñanza de las ciencias sociales en 
el país; la misma cantidad se ocupó de profundizar 
en realidades docentes; 5 artículos tuvieron como 
propósito formular propuestas de enseñanza; 4 se 
enfocaron en el estudio de libros de texto; 3 aborda-
ron las percepciones de los estudiantes, y solo 1 se 
centró en el currículo del área. Algunos de estos tra-
bajos articularon dos o tres de estos focos de interés.

En el caso de las investigaciones que plantearon 
como objetivo un análisis global, se destaca que 
fueron realizadas principalmente desde enfoques 
disciplinares. La mayoría se concentra en las dos 
últimas décadas (González y Valencia, 2014; Londoño 
et al., 2015; Aguilera, 2017; Aguilera y González, 
2019; Hejeile, 2022; Chaustre, s. f.), y unas pocas en 
el siglo xx (Arias, 2015; González, 2021; Aponte et al., 
2022) y el xix (Guerrero y Guerrero, 2020), aunque 
todas ellas arriban a establecer conexiones con lo que 
sucede en el siglo xxi.

La fuente principal de estas investigaciones fueron 
documentos de la normativa educativa, en particular 
el Decreto 1002 de 1984, los Lineamientos curricu-
lares (men, 2002), los Estándares de competencias 
(men, 2004) y, en menor medida, los Derechos bási-
cos de aprendizaje (men, 2017). También se recurrió 
a la revisión de literatura en revistas indexadas y, en 
menor grado, a capítulos de libro, memorias de even-
tos o libros académicos. Estos balances coinciden en 
señalar el giro importante que experimentaron las 
ciencias sociales e historia escolares en la década 
de 1980, cuando la normativa exigió la integración 
disciplinar de historia y geografía, hasta entonces 
separadas, en el área de ciencias sociales; más tarde, 
con la Ley 115 de 1994, se incorporaron además 
Constitución Política y Democracia.

La mayoría de los textos describe la configuración 
de este campo de saber desde referentes históricos, 
con fuerte presencia de versiones patrioteras, nacio-
nalistas y moralistas en el currículo escolar hasta bien 
entrado el siglo xx (Londoño et al., 2015; González, 
2021), con algunos quiebres hacia mediados de ese 
siglo, en el contexto del Bogotazo, y con modifica-
ciones significativas hacia finales, derivadas, entre 
otras razones, del impacto pedagógico de la crisis 
de los relatos de nación, del auge capitalista y de 
las dinámicas globalizadoras (Arias, 2015; Aguilera, 
2017; Aponte et al., 2022).

Algunos autores interpretan la trayectoria de las 
últimas décadas como una pérdida progresiva del 
enfoque histórico en beneficio de cierto pragma-
tismo y presentismo (Guerrero y Guerrero, 2020). 
En consecuencia, se hace un llamado a retornar al 
conocimiento disciplinar en la escuela, considerado 
como abandonado (Jiménez, 2021).

De igual manera, en los estudios más recientes se 
subraya la importancia de la Ley 1874 de 2017, que 
restableció la obligatoriedad de la enseñanza de la 
historia y generó las recomendaciones formuladas 
por la Comisión Asesora para la Enseñanza de la His-
toria (caeh, 2023). Las posturas frente a esta ley son 
variadas: van desde el elogio por las oportunidades 
que abre y los vacíos que subsana, hasta la crítica por 
las omisiones y desconocimientos que exhibe en su 
formulación.

Un segundo grupo de investigaciones, cuyo objetivo 
se centró en la cuestión docente, abordó la sistematiza-
ción de experiencias de profesores en ejercicio. Algunas 
fueron narradas directamente por los propios docentes 
(idep, 2004); otras, realizadas por investigadores uni-
versitarios, analizaron prácticas de aula (Ibagón, 2020; 
González et al., 2020), o profundizaron en las narrativas 
docentes sobre su quehacer pedagógico (Betancur, 
2020). Esta amplia producción se apoyó, en general, en 
marcos teóricos disciplinares y, en menor medida, en 
estudios sociales de carácter interdisciplinar.

Los documentos consultados indagaron sobre 
las prácticas profesionales desde diferentes ángulos: 
unos mostraron los temas y contenidos trabajados 
en la escuela (idep, 2012); otros identificaron las 
fuentes y políticas educativas que orientan la práctica  
(Londoño et al., 2015); también hubo quienes ana-
lizaron las finalidades formativas declaradas por los 
docentes (Arias, 2016; Arana y Giraldo, 2021) o las 
tramas relacionales entre distintos actores educati-
vos (Arias y Amador, 2024).

En cuanto a los estudiantes, los artículos revisa-
dos buscaron establecer comparaciones entre los 
conceptos abordados en clase por docentes y estu-
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diantes (Ibagón, 2020), analizaron los resultados en 
pruebas censales (Palacios et al., 2020) y describie-
ron las percepciones juveniles sobre las clases de his-
toria (Londoño et al., 2015). Estos estudios destacan 
los vacíos de los escolares frente a las expectativas 
docentes o a los exámenes aplicados y, en su mayoría, 
adoptaron enfoques disciplinares.

Respecto a los libros de texto, se identificaron difi-
cultades en su elaboración conceptual y metodológica 
(Atehortúa, 2005; Arrieta, 2011), desvinculación de 
los procesos identitarios nacionales (Yañez, 2010) y 
la representación de un complejo repertorio de acti-
vidades, imaginarios y funciones propias de la ense-
ñanza de las ciencias sociales (Alzate et al., 2007).

Finalmente, el único trabajo que analizó el currí-
culo de las ciencias sociales escolares (Londoño et 
al., 2015), entendido como la formalización de la 
formación deseada y realizada en el ámbito educa-
tivo, describió algunos planes y programas de insti-
tuciones educativas públicas y privadas de Bogotá, 
resaltando en ellos especialmente sus lógicas, falen-
cias y fortalezas.

Marcos teóricos
El marco teórico o conceptual de una investigación 
es un elemento clave que no siempre se incluye de 
manera explícita en los textos académicos. Este com-
ponente no solo ofrece la definición de las categorías 
centrales que fundamentan la pesquisa, sino que 
también se traduce en ejes metodológicos y variables 
de análisis. En el caso de la didáctica de las ciencias 
sociales y la historia, dicho encuadre permite vislum-
brar los alcances de las investigaciones, sus énfasis y, 
por supuesto, sus omisiones.

La teoría, según Rodríguez et al. (1999), brinda 
estructuras explicativas frente al aparente caos y des-
orden del mundo. Intenta hacer inteligibles las rela-
ciones de las dinámicas sociales e históricas, así como 
ofrecer mallas interpretativas de la realidad para pre-
decir, comprender y revelar fenómenos particulares. 
En la investigación cualitativa, según estos autores, 
“no solo debe permitirnos que nos anticipemos al 
futuro, sino también orientarnos en qué debemos 
centrar nuestra mirada cuando lleguemos al mismo” 
(p. 86). En este sentido, la teoría ilumina sectores de 
la realidad que son proclives de ser estudiados desde 
determinados lentes analíticos, al tiempo que deja 
por fuera otros aspectos considerados irrelevantes. 
Inevitablemente, oculta variables de la misma área de 
indagación que no son contempladas. Por tanto, toda 
teoría, aunque no lo declare, al modelar y prescribir 
es limitada, máxime cuando pretende dar cuenta de 
la experiencia humana.

De los textos consultados se puede afirmar que 
solo 33 explicitaron los referentes teóricos desde 
los cuales se desarrolló la investigación. De estos, 12 
adoptaron un horizonte disciplinar, 10 se apoyaron 
en el enfoque de la cultura escolar y 11 se enmarcaron 
en estudios sociales o miradas interdisciplinares.

Los documentos con mayor arraigo en las disci-
plinas —ligeramente mayoritarios— se apoyaron 
sobre todo en la historiografía, aunque también se 
hallaron algunos desde la filosofía y la sociología. El 
pensamiento histórico planteado en estos estudios 
se concibe como un ejercicio que establece cierta 
similitud con la práctica del historiador (Atehortúa, 
2005; Ibagón, 2021). Se entiende que la enseñanza 
de la historia y las ciencias sociales forma parte de un 
amplio sistema de representaciones sobre el pasado 
que circulan en la sociedad (Guerrero y Guerrero, 
2020). El énfasis está en la ubicación en la línea 
temporal y en el papel del quehacer escolar de dotar 
al estudiantado, más que de datos y nombres para 
memorizar, de habilidades intelectuales como la sín-
tesis, el manejo de información, la conceptualización, 
el uso de fuentes, la metacognición y el pensamiento 
sistémico (Pantoja, 2017; Palacios et al., 2020).

La mayoría de estas investigaciones buscó realizar 
lecturas panorámicas, balances y diagnósticos sobre 
la dinámica del devenir del área en el país, básica-
mente a partir de la observación de documentos ofi-
ciales y otros registros físicos o virtuales disponibles.

No obstante, en general, las miradas discipli-
nares sobre las minucias pedagógicas tendieron a 
describirlas en términos de carencias. Así, tanto las 
políticas educativas de las últimas décadas como la 
sistematización de experiencias o las observaciones 
de aula aparecen como incoherentes e insuficientes 
en cuanto a sus alcances y niveles de elaboración o 
rigurosidad, según los parámetros del saber acadé-
mico o los postulados de la conciencia histórica.

En segundo lugar, los marcos teóricos interdisci-
plinares, que constituyen el segundo grupo en fre-
cuencia, abarcan campos como la pedagogía crítica, 
las disciplinas escolares, la teoría de los campos, las 
representaciones sociales y los llamados estudios 
sociales, entre otros.

Este heterogéneo conjunto de investigaciones 
entiende la enseñanza de las ciencias sociales como 
un escenario conflictivo y tensional (González y 
Valencia, 2014; Jiménez, 2021), atravesado por ima-
ginarios sociales, intereses y dinámicas de poder 
(Yañez, 2010; Rojas, 2023), así como como una labor 
político-pedagógica orientada a la comprensión y 
transformación de la sociedad (Bermúdez, 2015; 
González et al., 2020).
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especificidad de las ciencias sociales escolares por 
fuera de los marcos estrictamente disciplinares, ya 
sea como un componente subsidiario de la didáctica 
general (Montoya, 2021) o como un saber inscrito en 
un largo devenir pedagógico con prácticas, normas, 
agentes e instituciones históricamente configuradas 
(Sánchez, 2013; Silva, 2018).

A diferencia de otros estudios que prescriben o 
establecen el deber ser de la enseñanza de la historia 
escolar, la mayoría de las investigaciones enmarcadas 
en enfoques interdisciplinares y de estudios sociales 
se concentran en cartografiar lo ocurrido en este 
campo de saber y práctica, caracterizando tensiones, 
quiebres y continuidades. Estas revisiones abarcan 
desde objetivos situados en el presente hasta retros-
pectivas de varias décadas que buscan perfilar un 
campo delimitado y específico.

En tercer lugar, un grupo de textos se relaciona 
con la noción de cultura escolar, entendida como 
el conjunto de rutinas, normas, prácticas, conoci-
mientos, valores y acontecimientos propios de la 
escuela (Viñao, 2002), decantados en el tiempo, que 
la diferencian de otras instituciones sociales. En el 
caso de las ciencias sociales escolares, este enfoque 
busca ilustrar las formas y los hábitos que caracte-
rizan su enseñanza. En este grupo destacan trabajos 
que describen cómo profesores en ejercicio abordan 
temas específicos en sus clases (Rodríguez, 2004; 
idep, 2004, 2012), otros que historizan este campo 
de saber desde sus particularidades (Sánchez, 2013; 
Arias, 2015; González, 2021; Aponte et al., 2022) y 
unos pocos que emprenden etnografías de la labor 
docente en el aula (Arias, 2022, 2024).

La mayoría de estos textos combina elementos 
históricos —que recuperan el pasado de la didáctica 
de las ciencias sociales y la historia— con refe-
rencias al presente, con el propósito, casi siempre 
explícito, de diferenciar la historia como disciplina 
académica y universitaria de la racionalidad propia 
del proceso escolar.

Las metodologías de los estudios
La metodología concreta los objetivos de una inves-
tigación a partir de un enfoque y de un conjunto de 
técnicas y estrategias para recopilar y analizar los 
datos. Esta fase se despliega, por lo general, mediante 
instrumentos que posibilitan el trabajo de campo y 
que, una vez sistematizados, se interpretan a la luz 
del marco teórico o conceptual seleccionado. Los 
componentes metodológicos se eligen siempre en 
consonancia con los objetivos y la teoría, en la medida 

en que resultan subsidiarios de ellos y se adaptan 
a las condiciones del archivo o de los participantes 
(Flick, 2002).

En el caso de las ciencias sociales y la historia 
escolares, los textos analizados en este estado del 
arte muestran que los métodos privilegiados han 
sido de corte cualitativo, dado que los objetivos 
centrados en el estudio de poblaciones escolares o 
de fuentes documentales, en palabras de los propios 
autores, así lo requerían. Es de anotar que, aunque 
esta tendencia se percibió en casi todos los estudios, 
menos de la mitad reportó detalles concretos sobre 
el enfoque adoptado.

De los documentos consultados, solo 15 explicita-
ron elementos metodológicos o procedimentales. De 
ellos, 5 señalaron haberse apoyado deliberadamente 
en lo cualitativo, 1 en lo cuantitativo y 1 en un enfo-
que mixto. Asimismo, 12 investigaciones informaron 
sobre las muestras seleccionadas y únicamente 5 
describieron el tipo de instrumento aplicado.

La mayoría de los trabajos que afirmaron basarse 
en perspectivas cualitativas tuvieron como objetivo 
principal el análisis de archivos (Pantoja, 2017;  
Montoya, 2021; Rojas, 2023); en segundo lugar, 
realizaron trabajo de campo con distintos actores 
escolares (Londoño et al., 2015; Betancur, 2020).

El único estudio de orden cuantitativo (Ibagón, 
2020) se enfocó en comparar las percepciones de 
estudiantes y docentes de historia respecto a su 
enseñanza. Por su parte, el trabajo con metodología 
mixta (Palacios et al., 2020) analizó los resultados de 
pruebas escritas aplicadas a estudiantes de educación 
básica y media.

Las muestras reportadas en los estudios revisados 
consistieron mayoritariamente en distintos tipos 
de documentos (Atehortúa, 2004; Arrieta, 2011;  
Londoño et al., 2015; Aguilera y González, 2019; Pala-
cios et al., 2020; Hejeile, 2020), en grupos reducidos 
de estudiantes (Londoño et al., 2015; Betancur, 2020; 
González et al., 2020) y, en menor medida, en docen-
tes, tanto agrupados como individuales (Londoño et 
al., 2015; Ibagón, 2020).

En cuanto a los instrumentos empleados en las 
fases metodológicas, se mencionan matrices de reco-
lección de información (Hejeile, 2022), guiones de 
preguntas (Londoño et al., 2015), codificaciones 
(Alzate et al., 2007), encuestas (Betancur, 2020) y 
cuestionarios (González et al., 2020).

Conviene reiterar que, aunque en todo el cor-
pus analizado se infieren aspectos metodológicos 
—como enfoques, técnicas e instrumentos— a par-
tir de los resultados y análisis presentados, aquí 
solo se consignan aquellos que fueron declarados  
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explícitamente en los textos. Es posible que muchos 
artículos deriven de informes de investigación más 
extensos, en los cuales los detalles metodológicos no 
resultan prioritarios al momento de condensar los 
hallazgos en publicaciones seriadas.

Los hallazgos reportados
Una investigación académica se realiza con el propó-
sito de descubrir algo nuevo o de profundizar en un 
sector del conocimiento. Los resultados obtenidos 
suelen cerrar las pesquisas y definen la ruta de las 
conclusiones, al punto de que muchos lectores se 
remiten directamente a ellos para abreviar el camino 
y reconocer los aportes a la construcción del saber. 
Por supuesto, los hallazgos responden a los objetivos 
trazados e involucran el lugar de enunciación del 
investigador: no solo demuestran lo que se pudo 
hacer con la caja de herramientas teórica y metodoló-
gica apropiada, sino que también expresan su propia 
trayectoria y mirada frente al mundo y al fenómeno 
estudiado. Asimismo, se espera que los resultados 
dialoguen de manera crítica con otros estudios cer-
canos, de modo que lo encontrado complemente, con-
tradiga, contraste o polemice, total o parcialmente, 
con otras producciones (López y Arias, 2015).

En los estudios consultados para este estado del 
arte, todos informan claramente de sus resultados, 
distribuidos en la siguiente proporción: 19 concluyen 
con balances generales del campo; 16 sobre la cues-
tión docente; 4 con análisis de políticas públicas; 5 
acerca de libros de texto; 3 sobre evaluaciones masi-
vas; 3 sobre las percepciones de los estudiantes; y 4 
sobre prácticas pedagógicas. Solo una investigación 
abordó aspectos curriculares. Cabe señalar que una 
misma investigación puede presentar varios de estos 
resultados.

En cuanto a los trabajos que se centraron en 
miradas generales del campo de la enseñanza de 
las ciencias sociales y la historia en Colombia, 15 
identifican procesos e hitos fundamentales (Aguilera, 
2017; González, 2021; Jiménez, 2021), fechas emble-
máticas y puntos de conflicto en este recorrido (Arias, 
2015; Rodríguez, 2014), así como retos o sugerencias 
respecto a asuntos pendientes de afrontar (Hejeile, 
2022). También se encontraron estudios que enfa-
tizan la crisis del sector (Chaustre, s. f.) y señalan 
falencias atribuibles a la ausencia de vínculos con la 
historiografía (Aguilera y González, 2019; Guerrero 
y Guerrero, 2020).

Por otra parte, los resultados relativos al ejerci-
cio docente evidencian caracterizaciones sobre las 
maneras de abordar las clases, sin dejar de señalar 

ciertas incoherencias (Gómez, 2015; Arias, 2016; 
Ibagón, 2020; Arana y Giraldo, 2021). También des-
tacan logros, dinámicas y alcances en la transmisión 
de contenidos (idep, 2004) y la relación del saber 
escolar con otros procesos educativos y sociales, 
especialmente en lo referente a la formación docente 
(Aponte et al., 2022).

En lo relativo a los libros de texto, los hallazgos 
incluyen diagnósticos descriptivos sobre recurren-
cias temáticas en su presentación formal (Alzate et 
al., 2007; Arrieta, 2011), así como inconsistencias, 
fragmentaciones y omisiones en los contenidos 
esperados del área (Atehortúa, 2007; Yañez, 2011). 
Solo algunos estudios examinan de manera superfi-
cial los usos y apropiaciones de los textos en el aula 
(Londoño et al., 2015).

Los análisis de políticas educativas indican una 
débil relación entre la norma y la práctica pedagó-
gica (Arana y Giraldo, 2021), además de un relativo 
abandono de la historia como disciplina (Londoño 
et al., 2015; Guerrero y Guerrero, 2020). Algunos 
trabajos sugieren nuevas formas de construcción de 
orientaciones oficiales (Aponte et al., 2022).

Respecto a las prácticas pedagógicas, se concluye 
que los docentes de ciencias sociales e historia hacen 
un uso creativo de manuales y otros recursos cultu-
rales, tecnológicos y audiovisuales (Londoño et al., 
2015; Atehortúa, 2005), y que desarrollan rutinas 
pedagógicas complejas, compuestas por materiali-
dades, intencionalidades y lecturas de los contextos 
(Sánchez, 2021; Arias y Amador, 2024).

En cuanto a los estudiantes, los textos revisados 
muestran que no siempre se sintonizan con los pro-
pósitos declarados por sus docentes (Londoño et 
al., 2015; Ibagón, 2020). Otros estudios señalan que 
la mayoría de los jóvenes manifiesta apatía hacia la 
dinámica del área (Betancur, 2020).

Los análisis de pruebas masivas de ciencias socia-
les aplicadas a los estudiantes concluyen que su 
diseño y estructura responden a lógicas ajenas al pen-
samiento histórico y a la lectura de contextos sociales 
reales (Palacios et al., 2020). Además, se advierte 
que este tipo de exámenes, con sus consecuentes 
clasificaciones, funcionan como currículo aplicado, 
pues generan entrenamientos y simulacros en las 
escuelas (Londoño et al., 2015). También se señala la 
existencia de una injusticia cognitiva que proscribe 
ciertos saberes y legitima otros (Aponte et al., 2022).

Finalmente, la única investigación que reportó 
datos sobre el currículo de ciencias sociales e his-
toria concluyó que existen notables diferencias 
entre los planes de estudio de colegios públicos y 
privados (Londoño et al., 2015), en favor de estos 
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1 últimos, especialmente por su coherencia e integra-

ción conceptual. No obstante, debido a lo limitado de 
la muestra, se trata de resultados preliminares que 
no permiten conclusiones definitivas.

Discusión
El presente artículo buscó mostrar en detalle la 
manera en que diversos investigadores han abordado 
la enseñanza de las ciencias sociales y la historia en 
Colombia, a partir de un conjunto de publicaciones 
disponibles en la web, en particular en lo referente 
a los marcos conceptuales, objetivos, metodologías 
y hallazgos. La muestra se conformó, en su mayo-
ría, con publicaciones seriadas de acceso libre y 
circulación nacional. Como se evidenció, no todas 
las investigaciones dieron cuenta de todos los com-
ponentes, lo que muestra la flexibilidad de las rutas 
de construcción investigativa en el país, donde no 
siempre existe la preocupación de plasmar cada 
apartado del esquema clásico de investigación. Solo 
cinco de los documentos seleccionados informaron 
de manera cuidadosa sobre todos sus componentes, 
quizá porque los artículos, capítulos o libros publi-
cados constituyen síntesis de informes mayores que, 
por razones de extensión, no pueden condensarse 
en los límites de 7000 a 10 000 palabras que suelen 
exigir las revistas académicas.

¿Qué se ha investigado sobre la enseñanza de 
las ciencias sociales y la historia en Colombia? A 
partir de los textos revisados, se constató que la 
mayoría plantea como objetivo principal la realiza-
ción de balances generales del área, mientras otros 
se concentran en el análisis del ejercicio docente. 
Son escasos los estudios que indagan por las repre-
sentaciones de los estudiantes y por los aspectos 
curriculares. Ahora bien, los balances globales han 
recorrido la historia de la configuración del campo 
en el país, abordando la tensión entre lo disciplinar 
y lo pedagógico, tanto en los análisis como en las 
propuestas para su reconfiguración. Esto plantea la 
necesidad de mayores diálogos académicos entre 
distintos enfoques, así como el reconocimiento de las 
trayectorias de autores que han aportado de manera 
significativa a la comprensión de la didáctica de las 
ciencias sociales y la historia, especialmente docentes 
en ejercicio e investigadores en formación docente 
(Rodríguez et al., 2022).

En cuanto a los estudios sobre el ejercicio docente, 
la mayoría oscila entre observaciones de aula, sis-
tematización de experiencias e interpretación de 
narrativas, en algunos casos contrastadas con las 
ideas de los estudiantes o con marcos conceptuales 

sobre situaciones ideales. En este nivel, se evidencia 
la debilidad de estudios situados que caractericen el 
trabajo docente desde una mirada in situ, que descri-
ban la complejidad de su quehacer más allá del dic-
tado de contenidos y se acerquen a sus experiencias 
vividas, deseos y subjetividades. Salvo excepciones, 
se desconoce en gran medida qué hacen, cómo y 
por qué, y quiénes son los profesores de historia y 
ciencias sociales en la educación básica y media en 
Colombia, cuya diversidad refleja la del país mismo.

También resulta diciente la escasez de estudios 
que se interesen por los escolares: sus prácticas, 
deseos, interacciones e imaginarios. Lo poco produ-
cido tiende a resaltar su apatía hacia el área. Com-
prender lo que ocurre en la mente y el corazón de los 
destinatarios del trabajo docente sigue siendo una 
tarea pendiente, no necesariamente para proponer 
recetas o estrategias exitosas en el mercado educativo 
actual, sino para profundizar con fundamento en 
esta dimensión sensible del mapa escolar, a menudo 
sometida a lugares comunes y equívocos. Algo similar 
sucede con los estudios sobre currículo, igualmente 
escasos. Resulta necesario fomentar investigaciones 
sobre planes de estudio, mallas curriculares, cua-
dernos de clase, carpetas de trabajo, circulación de 
contenidos, uso del tablero y evaluaciones de apren-
dizaje. Este componente es clave para completar el 
atlas de las ciencias sociales escolares en el país, pues 
más allá de la normativa, es la práctica cotidiana en 
el aula —su materialización, resistencias o transfor-
maciones— lo que permite comprender la dinámica 
real del área.

Otro vacío notorio es la ausencia de investigacio-
nes sobre la Colombia profunda: lo que se enseña en 
zonas rurales, en territorios fronterizos o indígenas, 
en escenarios de conflicto armado, en la educación 
preescolar y primaria o en aulas multigrado. Tampoco 
se sabe qué ocurre con los docentes que, por diversas 
circunstancias, no son especialistas en ciencias socia-
les, ni con colegios de élite o de bachillerato interna-
cional, cuyo currículo sigue cauces distintos. Todos 
estos son territorios investigativos por explorar.

Respecto a los marcos teóricos o conceptuales 
utilizados en el grupo de documentos acopiados en 
el presente estado del arte, vale decir que se encontró 
un relativo equilibrio entre perspectivas de la cultura 
escolar, lo disciplinar y lo interdisciplinar. Esta varie-
dad da cuenta de la riqueza de enfoques respecto 
a la configuración del campo de la didáctica de las 
ciencias sociales en el país y permite entender que no 
existe una única vía de construcción analítica, pues 
su fecundidad deriva precisamente de la pluralidad 
de horizontes.
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Se reconoce que los marcos teóricos discipli-
nares coinciden en interesarse por diagnósticos 
generales, así como algunos de los construidos 
desde los enfoques de estudios sociales. A su vez, 
casi la totalidad de los fabricados conceptualmente 
desde la cultura escolar se ocupan de describir 
otros detalles y ejercicios propios de la escuela. En 
gracia de discusión, es importante recalcar que no 
se encontraron investigaciones afincadas en la feno-
menología, el posestructuralismo, la narratología, 
la teoría fundamentada o el marxismo, corrientes 
frecuentes en las ciencias humanas y sociales, inclui-
das las educativas.

Más aún, dada la trascendencia social y la poten-
cia política que tienen la teoría feminista (Fraser, 
2015) y los estudios decoloniales (Castro et  
al., 1999) para analizar las sociedades contempo-
ráneas, resulta llamativo que no se hayan encon-
trado investigaciones del área soportadas en estos 
horizontes, máxime cuando la materia prima de las 
clases de ciencias sociales e historia es la realidad 
histórica y social, pasada y presente. Las aulas de 
educación básica siguen a la espera de múltiples 
focos analíticos que permitan evidenciar muchas 
de sus facetas aún no exploradas.

¿Cómo se ha investigado en la enseñanza de las 
ciencias sociales? En relación con las metodologías 
empleadas en los estudios consultados, es posible 
colegir que imperaron las estrategias cualitativas y, en 
mucha menor medida, las cuantitativas y mixtas. Esto, 
de por sí, habla de los vacíos existentes. Además, en 
casi ningún caso se informó sobre las técnicas utiliza-
das ni sobre las particularidades de los instrumentos 
a los que recurrieron las investigaciones.

Se prestó poco cuidado a la descripción de estos 
componentes procedimentales en el grueso de los 
textos analizados, ya fuera por la brevedad de las 
líneas dedicadas a esta fase o por su omisión total. 
Parece haberse dado por supuesto que no valía la 
pena detenerse en este aspecto ante la urgencia de 
mostrar resultados. Sin embargo, esta falencia ero-
siona en muchos casos el rigor de las conclusiones, 
cuyas afirmaciones finales suenan apresuradas o 
incoherentes, pues en ciertos trabajos no fue clara la 
procedencia de algunas aseveraciones ni el camino 
seguido para arribar a determinadas conclusiones.

De igual modo, casi nunca se explicitó cuál era la 
lógica de análisis de los datos recabados, la misma 
que permitiría entender cómo se filtró y extrajo lo 
relevante, cómo se discriminaron los datos y qué se 
desechó y por qué. Este vacío metodológico puede 
llevar a confirmar hipótesis y sesgos previos. En 
cambio, lo esperado en investigación educativa es que 

el trabajo de campo y su adecuado análisis, en cruce 
con marcos teóricos complejos, conduzcan con rigor 
a descubrir nuevas perspectivas o vetas promisorias 
dentro del ecosistema escolar.

Finalmente, la formulación de los resultados en 
los trabajos sobre ciencias sociales e historia esco-
lares abordados, en consonancia con los objetivos 
declarados, se centró principalmente en balances 
generales del campo y en aproximaciones al quehacer 
docente. En menor medida se hallaron conclusiones 
sobre libros de texto, políticas educativas, prácticas 
pedagógicas, currículo, evaluaciones y formación 
docente. Este diagnóstico en sí mismo constituye un 
mapa invisible de posibles investigaciones a empren-
der en el futuro.

De las prácticas y el currículo se habló líneas atrás, 
y sobre políticas públicas existen rastreos valiosos 
(Arias, 2014; Rodríguez, 2022). En esta dirección, 
conviene insistir en la necesidad de producir cono-
cimiento sobre el impacto de las evaluaciones —
internas y externas— y sobre las vicisitudes de la 
formación docente Rodríguez (2013). Las evalua-
ciones, especialmente las masivas, en el marco de 
las demandas globalizadoras, han operado en las 
últimas décadas como jalonadoras del currículo real 
en las escuelas, por encima de proyectos institucio-
nales y de las disposiciones legales (Laval, 2004). La 
obsesión por las clasificaciones, el mercado de los 
entrenamientos y la valoración social de escuelas 
y docentes en función de los resultados numéricos 
no solo ha asociado de manera equivocada calidad 
y puntajes, sino que también ha alterado perversa-
mente la dinámica escolar, al estructurar las clases 
con el único fin de alcanzar mejores guarismos. Hace 
falta investigar cómo, hasta qué punto y por qué este 
mecanismo ha tenido éxito.

La formación de profesores y profesoras de cien-
cias sociales e historia constituye igualmente una 
especialidad por explorar, pues existen muy pocos 
estudios al respecto, a pesar de tratarse de un ele-
mento estratégico para el devenir del campo. Sylla-
bus, planes de estudio, perfiles de egreso, ejes de 
formación, relación con la política pública, transfor-
maciones de los programas de licenciatura, capaci-
tación en ejercicio, formación posgradual, estudios 
comparados y procesos de acreditación son temas 
que aún están en deuda en las investigaciones. Todo 
ello en un contexto en el que disminuye de manera 
sostenida el número de programas de licenciatura en 
el país (Arias et al., 2018).

En línea con esta tesis, también surge un área de 
oportunidad en el análisis sobre el uso y la apropia-
ción de los libros de texto. Aunque este material ha 
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1 sido cuestionado en las pocas publicaciones exis-

tentes, no se ha profundizado en la manera en que 
se pone en práctica, se utiliza y se apropia en el aula.

En síntesis, el campo de investigación de las cien-
cias sociales escolares en Colombia ha producido 
un conocimiento vasto en amplias dimensiones de 
la práctica y la teoría educativa, y ha sido abordado 
desde referentes empíricos y conceptuales valiosos. 
Hoy se sabe mucho más sobre sus lógicas, normativas 
y agentes que hace unas décadas; sin embargo, aún 
resta por explorar muchos de sus sectores, historizar 
prácticas y regulaciones, e indagar con mayor profun-
didad lo que sucede dentro de las aulas.
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